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Prejuicios y estereotipos de la vejez: “viejismo”

Sección 1 Capítulo 2

María de la Luz Martínez-Maldonado

El proceso de envejecimiento, como se ha señalado en el capítulo anterior, trae 
consigo cambios en los ámbitos biológico, psicológico y social. Cuando nos 
UHIHULPRV�D�ORV�FDPELRV�VRFLDOHV��VLJQLÀFD�TXH�HO�KHFKR�GH�HQYHMHFHU�LPSOLFD��
HQ�PXFKDV�RFDVLRQHV��PRGLÀFDFLRQHV�HQ�OD�SHUFHSFLyQ�TXH�ODV�SHUVRQDV�YLHMDV�
tiene de sí mismas y de los otros viejos,  así como en la manera en que los 
viejos se relacionan consigo mismos, con los otros viejos y con el resto de la 
sociedad. Igualmente,  en la forma en la que  las personas no viejas, la sociedad 
e incluso el Estado perciben a los viejos y se relacionan con ellos. 

$��OR�ODUJR�GH�OD�KLVWRULD��OD�VRFLHGDG�VH�KD�GDGR�D�OD�WDUHD�GH�FODVLÀFDU�D�ODV�
personas en función de elementos como grupo biológico (blancos, negros, 
etc.), clases sociales (ricos y pobres), nivel educativo (letrados y analfabetas), 
FDUDFWHUtVWLFDV�ItVLFDV��DOWRV�\�EDMRV��JRUGRV�\�ÁDFRV���JpQHUR��KRPEUHV�\�PXMHUHV��
o grupos de edad (niños, adolescentes, jóvenes y viejos). Sin embargo, estas 
SUiFWLFDV�FODVLÀFDWRULDV�QR�VyOR�VLJQLÀFDQ�GLYLVLyQ��VLQR�TXH�FRQOOHYDQ�SUiFWLFDV�
discriminatorias que tienen efectos importantes al interior de cada sujeto, en este 
caso de la persona vieja,  pues afectan su autoconcepto, autoestima, sensación 
de pertenencia, etc. 

(Q�ODV�~OWLPDV�GpFDGDV���OD�FODVLÀFDFLyQ�EDVDGD�HQ�OD�HGDG�KD�JHQHUDGR�LPiJHQHV�
e ideas cada vez más negativas sobre los viejos, pues se les ha categorizado como 
´VHQLOHVµ��́ SDVDGRV�GH�PRGDµ��́ UtJLGRV�GH�SHQVDPLHQWR�\�DFFLyQµ��́ LPSURGXFWLYRVµ�
\�́ GLVPLQXLGRV�HQ�VXV�FDSDFLGDGHVµ��(VWR�VH�WUDGXFH��FRPR�VH�KDEtD�PHQFLRQDGR��
en prácticas, actitudes y sentimientos que favorecen el deterioro en  la forma en 
que cada persona se ve a sí misma (autoconcepto) y también en ideas negativas 
que las personas de otros grupos de edad tienen sobre los viejos, la vejez y el 
envejecimiento, así como la percepción que los viejos tienen de los otros viejos 
y de sí mismos. Todo esto daña a la sociedad en su conjunto, ya que genera 
conductas discriminatorias. 
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¿A qué llamamos viejismo?

Usamos el concepto viejismo para referirnos a las actitudes y acciones discri-
minatorias de rechazo, tendencia a la marginación, temor, desagrado, negación 
y agresión a las personas  envejecidas y a la vejez. El viejismo permite a las 
generaciones más jóvenes ver a los viejos como personas diferentes a ellos 
mismos, por lo que sutilmente dejan de reconocerlos como seres humanos.

Estas conductas viejistas que practicamos co-
tidianamente están conformadas por dos ele-
mentos: los prejuicios y los estereotipos. Cuan-
do hablamos de prejuicios nos referimos a la 
predisposición que mostramos para aceptar o 
rechazar a las personas por su aspecto físico, 
situación social o por características que nos 
imaginamos, aún cuando no tengamos conoci-

miento real sobre ellas. Los prejuicios son actitudes aprendidas, generalmente 
en el ambiente familiar, y tienen la particularidad de estar basados en información 
errónea o incompleta. Un ejemplo de esto es cuando escuchamos frases que 
DÀUPDQ�TXH�´WRGRV�ORV�YLHMRV�VRQ�JUXxRQHVµ��VLQ�FRQRFHU�D�´WRGRV�ORV�YLHMRVµ��

Es importante mencionar que los prejuicios se pueden 
manifestar de forma evidente, cuando escuchamos 
IUDVHV�FRPR�´WRGRV� ORV�YLHMRV�KXHOHQ�PDOµ�R�´WRGRV�
los viejos son sabios” y, también, cuando de forma 
velada se hace referencia a un rechazo o negación 
de la vejez, por ejemplo cuando pedimos que no nos 
SUHJXQWHQ�OD�HGDG�R�DÀUPDPRV�TXH�\D�QR�FXPSOLPRV��
VLQR�´GHVFXPSOLPRV�DxRVµ��SRUTXH�HV�´YHUJRQ]RVR�
decir la edad”.

Los prejuicios pueden ser tanto positivos como negativos, esto es, también 
pueden resaltar o exagerar aspectos positivos del grupo de viejos. Muchos de 
QRVRWURV�KHPRV�HVFXFKDGR�IUDVHV�TXH�DÀUPDQ�TXH�´WRGRV�ORV�YLHMRV�VRQ�VD-
ELRVµ�R�TXH�´WRGDV�ODV�DEXHOLWDV�VRQ�WLHUQDVµ��OR�TXH�WDPELpQ�HV�XQD�IRUPD�GH�
prejuicios puesto que no conocemos a todas las abuelas y evidentemente la 

El viejismo se refiere a aque-
llas actitudes y acciones dis-
criminatorias de rechazo, 
tendencia a la marginación, 
temor, desagrado, negación 
y agresión a las personas  en-
vejecidas y a la vejez.

Las  conductas viejis-
tas que practicamos 
cotidianamente están 
conformadas por  los 
prejuicios y los este-
reotipos que tenemos 
sobre los viejos, la ve-
jez y el envejecimiento.
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sabiduría no es una característica de todas las 
personas. En cuanto a los prejuicios negativos, 
ORV�PiV�FRPXQHV�VRQ�TXH�´WRGRV�ORV�YLHMRV�VRQ�
FDVFDUUDELDVµ��´VRQ�QHFLRVµ��TXH�´\D�QR�SXHGHQ�
DSUHQGHU�FRVDV�QXHYDVµ�R�´YDOHUVH�SRU�Vt�PLV-
mos”. Los prejuicios positivos, al igual que los 
negativos, no están basados en experiencia o 
conocimientos reales, y ambos son igualmente 
perjudiciales. 

(O�RWUR�FRPSRQHQWH�GHO�YLHMLVPR�VRQ� ORV�HVWHUHRWLSRV��6H�GHÀQHQ�FRPR�ODV�
creencias populares, imágenes o ideas aceptadas por un grupo, son palabras 
que decimos y que están llenas de emoción. Son una forma de reducir las 
imágenes de las personas o grupos, formas de personalidad o aspecto de la 
estructura social;  los estereotipos forman una 
especie de caricaturas que ocupan el lugar de 
imágenes exactas en nuestras mentes. Ejemplos 
de estereotipos sobre los viejos son las imágenes 
del viejo con bastón, lentes, jorobado, sin dientes, 
etc. Aunque actualmente sabemos que muchos 
viejos pueden caminar bien, sin bastón, que no 
necesariamente todos los viejos  no tienen dientes 
y, además, vemos hoy muchos jóvenes que usan 
lentes o bastón y pueden perder dientes. De ahí que 
estas imágenes no sean características exclusivas 
de la vejez. 

Al igual que los prejuicios, los estereotipos son adquiridos generalmente al interior 
de la familia, pero también a través de la escuela y los amigos o personas con las 
que usualmente convivimos y, en la actualidad, se forman con facilidad a partir de 
imágenes presentadas en los medios masivos de comunicación, especialmente en 
la televisión.

Algunos estereotipos son casi naturales para nosotros, pues todo el mundo los co-
noce y establecen una forma común de pensar, hablar o bromear sobre un grupo de 
SHUVRQDV��6LQ�HPEDUJR��HQ�HO�IRQGR�VRQ�XQD�IRUPD�GH�MXVWLÀFDU�X�RFXOWDU�HO�UHFKD]R� 

Los prejuicios son actitudes 
aprendidas, generalmente 
en el ambiente familiar, y tie-
nen la particularidad de es-
tar basados en información 
errónea o incompleta. Por 
ejemplo, aseverar que “todos 
los viejos son gruñones”.  

Los estereotipos se defi-
nen como las creencias 
populares, imágenes o 
ideas aceptadas por un 
grupo, son palabras que 
decimos y que están llenas 
de emoción. Por ejemplo, 
mostrar la imagen de los 
viejos como personas con 
bastón, lentes y sin dientes.
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En el caso de la vejez, no siempre nos damos 
cuenta de que los estereotipos que arrastramos 
LQÁX\HQ�HQ�XQD�FRQFHSWXDOL]DFLyQ�DOWDPHQWH�
negativa de ella. Esto  trae como consecuen-
cia que las actitudes, prácticas y sentimientos 
viejistas sigan creciendo y afectando a las 
personas viejas, pero también a las familias y 
a la sociedad.

Existe una serie de prejuicios y estereotipos negativos y positivos hacia los vie-
jos que son muy comunes en la sociedad de nuestro tiempo y que derivan en 
mitos sobre la vejez. A continuación se presentan algunos de ellos y se explica 
brevemente su falta de fundamento.

• “La vejez es sinónimo de enfermedad o deterioro”. El estado de salud 
de una persona está relacionado con sus hábitos, estilos de vida, condicio-

Los prejuicios y  estereotipos son 
adquiridos generalmente al inte-
rior de la familia, en la escuela, 
con  los amigos, pero sobre todo 
se fortalecen con las imágenes 
presentadas en los medios ma-
sivos de comunicación, especial-
mente en la televisión.

¡Yo solicité a 
los diputados 

que se construya 
una pequeña 

ciudad sólo para 
nosotros con 

muchos médicos 
y enfermeras 

y rampas para 
caminar!

¡Estoy de acuerdo, necesitamos 
un trato especial, ya no 

trabajamos y
estamos enfermos!

¿No les parece, 
que eso es 

discriminatorio?
NO necesitamos
un lugar aparte 
de los demás, 

NO estamos 
incapacitados y 
SÍ necesitamos 
oportunidades 
para trabajar y 
desarrollarnos.
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nes ambientales, nutricionales, etc. Los viejos, por tanto, se enferman como 
cualquier persona, aunque efectivamente el proceso de envejecimiento trae 
consigo un incremento en la vulnerabilidad para desarrollar enfermedades 
crónicas (como diabetes, hipertensión, osteoporosis) y agudas (enferme-
dades respiratorias y gastrointestinales).

• “Los viejos son feos”. Debido a que en nuestra sociedad la belleza se 
asocia a la juventud, se considera que durante la vejez no se puede tener 
HVWD�FDUDFWHUtVWLFD��6LQ�HPEDUJR��OD�GHÀQLFLyQ�GH�EHOOH]D�HV�DOJR�TXH�FDGD�
sociedad y persona construye de manera individual y colectiva. En otras 
culturas, por ejemplo, son valorados rasgos relacionados con la edad, tales 
como el cabello gris o la piel arrugada.

• “Los ancianos sufren deterioro mental y no pueden aprender”. Todo 
ser humano, sin importar su edad, puede resultar afectado en su capacidad 
de aprendizaje. Las enfermedades mentales no son propias de la vejez y 
los viejos tienen tanta capacidad y habilidad para aprender como cualquier 
otra persona, aunque a ritmos distintos. 

• “Los viejos no pueden valerse por sí mismos”. Los viejos en su ma-
yoría son autónomos e independientes. Sólo en circunstancias especiales 
son incapaces de tomar decisiones u opinar acerca de lo que consideran 
importante para ellos mismos.

• “Los viejos viven aislados”. Las personas no se aíslan por el hecho de 
envejecer. Esto dependerá de su historia de vida, de sus condiciones familia-
res, del ambiente en el que se encuentran, de sus condiciones económicas 
particulares, del modo en el que han decidido enfrentar su situación de vida, 
entre otras circunstancias. 

• “Los viejos son pobres”. La pobreza no es una condición que se dé por el 
hecho de ser viejos. En nuestro país existe un elevado número de personas 
mayores de 60 años que se encuentra en condiciones de pobreza, sin em-
bargo, al analizar al resto de la población, notaremos que es un problema 
general en nuestro país, y no propio de un grupo de edad.
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• “Los ancianos están deprimidos”. La depresión es un padecimiento 
que está relacionado con muchas causas, no directamente con la vejez. 
Efectivamente, la pérdida de seres queridos, el alejamiento de los hijos, un 
periodo de enfermedad, entre muchas otras situaciones, pueden producir 
un estado de depresión. Sin embargo, existen personas en proceso de en-
YHMHFLPLHQWR�TXH�UHÁHMDQ�XQ�DOWR�JUDGR�GH�ELHQHVWDU�\�IHOLFLGDG�

• “Los viejos son bondadosos”.�(VWD�DÀUPDFLyQ�VH�EDVD�HQ�HO�HVWHUHRWLSR�
GHO�́ DEXHOR�LGHDOµ��6LQ�HPEDUJR��QR�H[LVWH�HYLGHQFLD�TXH�QRV�GHPXHVWUH�TXH�
el hecho de envejecer implica un aumento de la bondad y afectividad, ésta 
es producto de la vida de cada persona.

• “Todos los viejos son sabios”. 1R�H[LVWH�HYLGHQFLD�FLHQWtÀFD�TXH�GH-
muestre que la vejez está relacionada con el incremento de la sabiduría, 
ésta no depende de la edad sino de los conocimientos que las personas 
adquieren durante su existencia, y muchos viejos no tienen la oportunidad 
GH�DFUHFHQWDU�VLJQLÀFDWLYDPHQWH�VXV�FRQRFLPLHQWRV�

• “Los viejos pierden el  interés por la sexualidad”. El interés sexual no 
se pierde con la edad, pues la sexualidad es una condición que permanece 
a lo largo de la vida. 

¿Cómo podemos combatir  
los prejuicios y estereotipos?

Estas ideas se encuentran muy arraigadas dentro de la sociedad e incluso en 
muchos de nosotros, a pesar de no estar basadas en información verdadera. 
Los prejuicios y estereotipos sobre los viejos, la vejez y el envejecimiento se 
combaten mediante la difusión de información real y el reconocimiento de que 
el envejecimiento es individualizado. Al generalizar, usando como base los pre-
juicios y estereotipos, favorecemos la creación de imágenes e ideas negativas 
que se traducen en actitudes, acciones y sentimientos de rechazo, negación y 
discriminación, contribuyendo a propagar el viejismo.
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El viejismo en nuestra sociedad

Pero, ¿por qué existe el viejismo, si en el pasado los ancianos eran respetados 
y gozaban de gran autoridad? Todas las sociedades establecen imágenes e 
ideas sobre los viejos dependiendo de sus contextos y momentos históricos. 
En el pasado y particularmente en las sociedades antiguas, en las que el 
conocimiento no era ni tan difundido (sólo ciertos grupos como sacerdotes o 
gobernantes tenían acceso a él) ni tan especializado como lo es actualmente, 
los viejos eran considerados personas de respeto, en muchos casos eran los 
depositarios del poder político (los viejos eran los gobernantes), en otros del 

¡Además 
de que son 
patrañas! 

¿qué tiene 
de malo ser 

viejo?

¡Este tipo 
de anuncios 
promueven
 el viejismo!
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poder económico (eran los dueños de la tierra o 
de los ejércitos) e incluso se pensaba que eran 
magos o tenían contacto con los dioses. Sin em-
bargo, en la época moderna y debido a la forma 
en la que nuestra sociedad se ha organizado para 
producir, es decir, en la sociedad capitalista que 
se caracteriza porque busca siempre generar 
más a menor costo y a gran velocidad, han surgido valores que impiden ver 
a la vejez como una etapa más de la vida, a los viejos como personas con un 
papel fundamental en la sociedad y al envejecimiento como un proceso natural. 
Existen cuatro factores que nos permiten explicar el por qué de este fenómeno:

•  El temor a  la muerte. En la actualidad, la enfermedad y la muerte han 
dejado de ser vistos como parte del proceso natural de la vida de los seres 
humanos. Es por eso que muchas personas muestran un profundo rechazo 
a envejecer, enfermar, perder capacidades, convertirse en seres inútiles y 
por supuesto, morir.

•  La sobrevaloración de la juventud. Nuestra sociedad asigna un nivel 
de superioridad social a los jóvenes, debido a que considera a la juventud 
como la etapa más deseable de la vida. Se ha difundido la idea equivocada 
de que sólo siendo joven se puede aportar a la economía, tener belleza 
física, acumular riqueza, además de tener poder y un papel importante 
dentro de la sociedad.

•  La idea de que producir es lo más importante. Como sabemos, en 
QXHVWUD�VRFLHGDG�HV�PX\�LPSRUWDQWH�SURGXFLU�GH�IRUPD�HÀFLHQWH�\�HÀFD]��
Debido a prejuicios y estereotipos se considera que los viejos no están en 
posibilidades de producir y que, peor aún, se convierten en una carga para 
sus familias, la comunidad, el gobierno y la sociedad en su conjunto.

•  Los temas de interés de los especialistas en el campo del enveje-
cimiento. La mayor parte de las investigaciones que se realizan sobre el 
envejecimiento  están enfocadas a temas como la enfermedad y el deterioro, 
lo que produce de entrada una percepción de que la vejez es equivalente a 
la enfermedad. Por otro lado, en las investigaciones que tienen que ver con 

Todas las personas, por el 
hecho de tener la posibilidad 
de llegar a envejecer, nos en-
frentamos a la posibilidad 
de ser víctimas de “viejismo”.
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la economía, los temas se centran en el problema que representa para los 
gobiernos el pago de las pensiones o el gasto en los sistemas de salud, lo 
TXH�JHQHUD�XQD�LGHD�GH�OD�YHMH]�FRPR�VLQyQLPR�GH�´FDUJDµ�

Los factores anteriores permiten que el viejismo se reproduzca y perpetúe en 
todos los ámbitos de la dinámica social. En el ámbito económico, al marginar a 
los viejos del ambiente laboral y del acceso a ingresos (dinero) y a satisfacto-
res básicos como son la vivienda digna, los servicios de salud, la alimentación 
apropiada, etc.; en el ámbito político, cuando se crean políticas públicas, le-
yes, programas e instituciones que discriminan a las personas por razones de 
edad; y en el ámbito social, cuando los prejuicios y estereotipos  constituyen 
una limitante para la participación y la capacidad de toma de decisiones de los 
viejos a nivel individual, familiar y comunitario.

Formas de viejismo

Todas las personas, por el hecho de tener 
la posibilidad de llegar a envejecer, nos en-
frentamos a la posibilidad de ser víctimas de 
este tipo de discriminación. Ésta es una de 
las razones por las cuales tenemos que ser 
conscientes de sus distintas formas y niveles 
de expresión. Es muy importante señalar que 

el viejismo se puede presentar en tres diferentes formas: de los otros grupos 
hacia los viejos, de los viejos hacia otros grupos de viejos, y también de los 
viejos hacia sí mismos. 

¿Cómo podemos combatir 
el viejismo en el ámbito comunitario?

Como vimos, el viejismo tiene diferentes formas y se puede encontrar en di-
versos espacios, como el personal, el familiar, el comunitario, político, etc. y, al 
ser producto de prejuicios y estereotipos, muchas veces se practica de manera 

El “viejismo” se puede presen-
tar en tres diferentes formas: 
i) de los otros grupos hacia los 
viejos, ii) de los viejos hacia 
otros grupos de viejos, y iii) de 
los viejos hacia sí mismos. 
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inconsciente, además de que muchas de sus manifestaciones han sido acep-
tadas, permitidas y reproducidas por la sociedad, por lo que su eliminación se 
hace más complicada. A continuación se presentan algunas estrategias que se 
pueden llevar a cabo para combatir el viejismo en la comunidad.

• Difundir el concepto de viejismo y la importancia de eliminarlo en cual-
quiera de sus manifestaciones.

• Hacer conciencia en nosotros mismos, nuestras familias, grupos y comunidad  
sobre la existencia de mitos, prejuicios y estereotipos sobre la vejez, los 
viejos y el envejecimiento, así como sobre las implicaciones negativas de 
éstos.

• Compartir información real sobre el proceso de envejecimiento y sobre sus 
características, poniendo énfasis en el hecho de que éste es individualizado.

• Promover la participación de los viejos en los diferentes espacios sociales.

• Promover la cooperación y la solidaridad entre todas las personas inde-
pendientemente de su edad.

• Hacer difusión sobre el marco jurídico y político de atención a los viejos.

• Denunciar, usando siempre los canales adecuados, las prácticas de dis-
criminación hacia las personas por razones de edad.

• Buscar información cuando sospechemos que las decisiones personales, 
familiares o comunitarias se están tomando a partir de algún prejuicio.

• Analizar de manera crítica el contenido y sustento de las políticas públicas 
y programas que promueven nuestras autoridades a favor del grupo etario.

• Conocer y difundir aquellas redes de apoyo social que pueden ayudarnos 
en  caso de sufrir discriminación o violencia.
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Los prejuicios y estereotipos sobre los viejos, la vejez 
y el envejecimiento se combaten mediante la difusión 
de información real y el reconocimiento de que el en-
vejecimiento es un proceso normal e  individualizado.

¡Yo encontré que el 
envejecimiento es como 

una enfermedad, los viejos 
necesitan bastones, lentes 

y están deprimidos!

¡No es así los 
viejos son sabios y 

bondadosos como mi 
abuelo!

¡No debemos generalizar, 
esos son prejuicios y 

estereotipos sobre la vejez, 
debemos ser objetivos!
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De los 
otros 

hacia los 
viejos

Al tratar a los viejos como si fueran incapaces de en-
tender o peor aún, cuando se les trata o compara con 
niños o se les habla como se habla a un bebé.
Cuando se les niegan empleos debido al prejuicio 
TXH�DÀUPD�TXH�ORV�YLHMRV�\D�QR�SXHGHQ�WUDEDMDU�
Cuando se les margina de la toma de decisiones a 
nivel familiar y comunitario o se les obliga a decidir 
en función de lo que más conviene a otras personas.
$O�GDU�SRU�KHFKR�TXH�ORV�YLHMRV�´QHFHVLWDQ�D\XGDµ�SRU�
el hecho de ser viejos, sin preguntarles primero sus 
necesidades.
Al no tomar en cuenta sus opiniones en asuntos re-
levantes, dando por hecho que no son capaces de 
aportar soluciones.
Cuando se les maltrata, humilla o se les priva de sus 
libertades.
Cuando se les excluye de la vida familiar y social.
Cuando se les niegan oportunidades de hacer planes 
IXWXURV�GHELGR�D�OD�LGHD�GH�´\D�SDUD�TXp��VL�\D�SURQWR�
se va a morir”.
Cuando se les obliga a ser dependientes a pesar de 
tener la posibilidad de realizar ciertas actividades.
Cuando se juzgan como ridículas las decisiones de 
los viejos, por ejemplo, iniciar una nueva vida de pa-
reja o emprender una nueva actividad.
Cuando se critica a otros viejos por el hecho de realizar 
ciertas actividades o tomar decisiones.

Actitudes y comportamientos discriminatorios  
hacia los viejos



49

De los viejos 
hacia sí 
mismos

Cuando limitan su propio desarrollo bajo la idea 
GH�´SDUD�TXp�OR�KDJR�VL�\D�HVWR\�YLHMRµ�

Al colocarse en el papel de desvalidos o incapa-
citados cuando tienen el potencial para realizar 
actividades.
Cuando evaden la responsabilidad de tomar de-
cisiones argumentando que la vejez les incapa-
cita para hacerlo.

Cuando se critica a otros viejos por el hecho de realizar ciertas 
actividades o tomar decisiones.
Cuando se usa lenguaje invisibilizante, es decir, que trata de ocul-
WDU� WUDV� WpUPLQRV� ´DSDUHQWHPHQWH� FRUUHFWRVµ� OD� H[LVWHQFLD� GH� ORV�
viejos como grupo de la sociedad, de ahí que se les denomine  
´DGXOWRV�PD\RUHVµ��´WHUFHUD�HGDGµ��´DGXOWRV�HQ�SOHQLWXGµ��HWF�
 En nuestra cultura los chistes son muy comunes y son socialmen-
te aceptados pero, en el caso de los viejos, involucran gran desca-
OLÀFDFLyQ�\�KDFHQ�HYLGHQWH�HO�UHFKD]R�KDFLD�HVWH�JUXSR�
Cuando se usa lenguaje basado en prejuicios positivos o que so-
EUHYDORUDQ�OD� MXYHQWXG�SDUD�UHIHULUVH�D�ORV�YLHMRV��´6R\�MRYHQ�SRU�
GHQWURµ��´7HQJR����DxRV�SHUR�PH�VLHQWR�GH���µ�
&XDQGR�VH�WUDWD�GH�RFXOWDU�OD�UHDOLGDG��́ 1R�PH�SUHJXQWHV�PL�HGDGµ�
$O�KDFHU�FRPHQWDULRV�TXH�LQYROXFUDQ�OD�SURSLD�GHVFDOLÀFDFLyQ��´<R�
ya no puedo, ya estoy viejo”.

Actitudes y comportamientos discriminatorios  
hacia los viejos

Comentarios prejuiciosos hacia la vejez
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Cuando se limita el acceso a servicios por razones de edad. Por 
ejemplo en materia de salud, transplantes de órganos o ciertos 
WUDWDPLHQWRV�TXH�VH�FRQVLGHUDQ�´FDURVµ�
&XDQGR�VH�QLHJD�HO�DFFHVR�D�FUpGLWRV�R�ÀQDQFLDPLHQWRV�
$O�FUHDU�HVSDFLRV�HVSHFtÀFRV�SDUD�ORV�PD\RUHV�GH�VHVHQWD�DxRV�
VLQ�FRQVLGHUDU�VL�pVWRV�VRQ�QHFHVDULRV�R�QR��WDOHV�FRPR�ÀODV�HV-
peciales en los supermercados, en los bancos, para el pago de 
algunos servicios, etc.

Cuando las políticas sociales consideran a los viejos como un gru-
po en el que todas las personas mayores de 60 años tienen las 
mismas características y no consideran diferencias como el lugar 
en el que viven, su escolaridad, su acceso a servicios de salud 
(público o privado), si pertenecen a grupos indígenas, si son jubi-
lados o continúan trabajando, si son sanos, etc.
Al no desarrollar políticas públicas que incluyan temas como la 
producción y empleo, medio ambiente, recreación y vivienda y 
sólo se limiten a la atención de la salud y educación de algunos 
sectores de la población mayor de 60 años.
Cuando se crean programas que dan por hecho que todos los vie-
jos están en situación de pobreza y se proponen políticas públicas 
generalizadas  de apoyo económico, sin considerar que algunos 
GH�HOORV�QR�OR�QHFHVLWDQ�\�SDUD�RWURV�HV�LQVXÀFLHQWH��
Cuando se les excluye de la toma de decisiones sobre leyes, polí-
ticas o programas que les afectan directamente.

Tratamientos y servicios diferenciados por el 
hecho de tener más de 60 años

Discriminación de los viejos por prácticas
y políticas institucionales


